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NOTA 

Las signaturas de los documentos de las Naciones Unidas se componen de 
letras mayúsculas y  cifras. La mención de una de tales signaturas indica que se 
hace referencia a un documento de las Naciones Unidas. 

Los documentos del Consejo de Seguridad (signatura S/. . .) se publican 
normalmente en S~~p/umvrtos trimestrales de los Dnwnwnros [o, hasta diciembre 
de 1975, Ackw] Ojkictlrs ckl Corrsrjo (Ie Segrrrklrrtl. La fecha del documento 
indica el suplemento en que aparece o en que se da información sobre él. 

Las resoluciones del Consejo de Seguridad, numeradas según un sistema que 
se adoptó en 1964. se publican en volúmenes anuales de R~~solrrcim~~s .v dccisiwrcs 
del Corrsrjo & Segwidd. El nuevo sistema, que se empezó a aplicar con efecto 
retroactivo a las resoluciones aprobadas antes del 1” de enero de 1965, entró 
plenamente en vigor en esa fecha. 
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2231a. SESION 

Celebrada en Nueva York, el viernes 13 de junio de 1980, a las 17.30 horas 

f+f~~idf~ffff~: Sr. Oie ALGARD (Noruega). 

Pw.soI~~~s: Los representantes de los siguientes Esta- 
dos: Bangladesh, China, Estados Unidos de América. 
Filipinas, Francia, Jamaica, México, Níger. Noruega. 

-Portugal, Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del 
Norte, ~República Democrática Alemana. Túnez. 
Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas y Zambia. 

Orden del día provisional (S/Agends/Z231) 

1, Aprobación del orden del día. 

2. La cuestión de Sudáfrica: 
Carta, de fecha 29 de mayo de 1980. dirigida al 

Presidente del Consejo de Seguridad por el Encar- 
gado de Negocios interino de la Misión Permanente 
de Marruecos ante las Naciones Unidas (SIl3969). 

~~~~~ Aprobación del orden dsL&ía_~ _ 

C)ff$Jl~f lpr,l/~lfl/o 14 orlll~fl </PI </í<f. 

La cuestión de Sudáfrica: 
Carta, de fecha 29 de mayo de 1980, dirigida al Presi- 
~‘dente del Consejo de Seguridad por ei Encargado de 

Negocios Interino de la Misión Permanente de 
Marruecos ante las Naciones Unfdas (S/13%9) 

1. -EI PRESIDENTE (ifftc~/~,cflfl.ickt l/d iftg/<‘s): De 
conformidad con las decisiones adoptadas anterior- 
mente ~sl~siorfl~s 222.Q:. v 22270. 11 222Yo. 1. invito a los 
representantes de Argelia. Bahrein. Benin. Botswana. 
Cuba. Egipto. Etiopía. Guyana. Mozambique. Nigeria. 
Rumania. Seychelles. Viet Nam. Yugoslavia y Zaire 
a ocupar los lugares que les han sido reservados en la 
sala del Consejo. 

2. El PR ESI DE NTE (ifttclp~1,fcf<~icí,r de/ iffg/?.v): 

Los miembros del Consejo tiepen ar !l’si el documento 
S/l3995 que contiene el texto de un proyecto de resolu- 
ción redactado en el curso de las consultas. 

3. Sr. McHENRY (Estados Unidos) (irr/<~rp~c/r<cl,itj,r 
k/ ifrg/l;s): El problema de la dominación racial insti- 
tucionalizada en la República de Sudáfrica y las cues- 
tiones conexas del Africa meridional son temas priori- 
tarios en el orden del día del Consejo y desde hace 
muchos años son causa de preocupación para los paí- 
ses ubicados en el Africa meridional y en todo el 
continente. Esas cuestiones provocan violencia. 
rebeliones y dislocaciones. Todo ello ha impedido el 
progreso hacia el necesario desarrollo del Africa meri- 
dional. Asimismo han acaparado en forma despropor- 
cionada el tiempo de nuestra Organización. 

4. Igualmente han sido causa de esperanza a medida 
que una tras otra de estas cuestiones, excepto la de 

~Sudáfrica y Namibia, eran resueltas a favor de una 
plena participación política de todos los ciudadanos en 
su gobierno. Y la situación de Namibia se encuentra a 
punto de resolverse, así lo esperamos, mediante el 
traspaso del poder político a todos los residentes del 
Territorio sin más violencia. De este modo quedaría 
solamente la perturbadora cuestión que plantea la polí- 
tica de ~~/w~/wid de Sudáfrica. 

5. Sudáfrica enfrenta una época de críticas alternati- 
vas. Debe elegir uno de dos caminos para hacer frente 
a las legítimas aspiraciones de la mayoría de su pobla- 
ción de lograr los plenos derechos civiles. políticos y 
humanos que son inherentes a todos los hombres. 
Sudáfrica puede elegir el camino del arreglo pacífico de 
la disputa entre In minoría blanca y la mayoría no 
blanca. Sudáfrica puede reconc,cer que no se ha de 
negara su pueblo lo que solicita y en realidad le perte- 
nece. y tomar la valerosa decisión de asociársele en 
una empresa histórica: la búsqueda de la mejor forma. 
!a menos perturbadora, la más significativa. de lleva1 
a cabo los cambios inevitables en su forma nacional dc 
vida. 

6. Nadie puede pretender que serë fácil para e\a 
sociedad salvar la distancia que separa el rc/~ccr//rc~i~/ 
de la plena participación política. No obstante. 
sabemos que hombres de buena voluntad pueden 
construir csc puente merced a la negociacitin ) la 
iivenenciii. Sabemos que en otras situaciones dificile4 
ha hido posible forjar esa medida de consenso poiílico 
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que proporciona la base de un gobierno aceptable para 
todos. Si>lo basta con mirar al ejemplo de Zimbabwe. 
Pese a la amargura surgida de la intolerancia y la injus- 
licia racial. de la sangrienta herencia de la guerra civil 

-y de los comprensibles temores tanto para negros como 
para blancos sobre las verdaderas posibilidades de una 
coexistencia pacífica, un nuevo país ha nacido en paz 
en Zimbabwe. Aún no hemos llegado al acuerdo tina1 
en Namibia. Estimo que también esasituación demues- 

otra las ventajas del arreglo pacífico, en oposición al 
arreglo violento. Sud;ifrica puede tomar ese rumbo, el 
rumt)o geI arreglo p*cíficp. ~~ 

--. 

7. Pero hay otro rumbo: la resistencia del Gobierno 
sudafricano al cambio. Todos sabemos demasiado bien 
lo que ocurre en este sendero. Los oprimidos, que se 
ven realmente privados de derechos políticos y sin 
medios pacíficos para obtenerjusticia, se desatan en 1:~ 

=frustracii>n de la única forma abierta que les queda: la 
violencia. La violencia, a su vez, alienta la represión 

-por I;IS autoridades; la represión lleva a más y mayor 
violencia en un ciclo del que parece no haber escapa- 
toria. Hemos visto este fenómeno en Sudáfrica una y 
otra vez: en Sharpeville, en el exilio y encarcelamiento 
de dirigentes populares moderados, en Soweto. en la 
insensata muerte de Steve Biko. Estasemana. lo vemos 
en las protestas de escolares y en la respuesta oficial- 
mente sancionada a sus protestas. También lo vemos en 

~~ las bombas que estallaron en la refinería petrolífera 
SASOL. Tales actos de violencia o represión sólo 
pueden dañar las perspectivas de un a:reglo pacífico y 
desalentara los di.igentes y elementos moderados que 
buscan promover un cambio pacífico. 

8. XI rumbo que adopte el Gobierno de Sudáfrica 
durante los próximos meses y años tendrá consecuen- 
cias no sólo para este país sino para el futuro de toda 
el Africa meridional. Sudáfrica tiene mucho que con- 
tribuir a su regihn si ella y sus vecinos comienzan a 
superar la animosidad que los separa a causa de la 
política de u/w//~&/. Obsesionados desde hace mucho 
tiempo por liberarse del yugo colonial, los Estados afri- 
canos meridionales a lora comienzan a cooperar en un 
~esfuerzo por atacar los tremendos problemas econó- 
micos y sociales que enfrentan. Como país desarrollado 
con una economía relativamente avanzada, Sudáfrica 
puede aportar una contribución importante a ese 
esfuerzo y en esta empresa podría avanzar en la solu- 
ción de sus propias dudas y temores respecto al proceso 
de cambio. dado que el desarrollo y la prosperidad. 
sin duda. habfiín de incrementar las perspectivas de paz 
y estabilidad en toda la regi0n. Si al contrario. Sudú- 
frica rechaza el cambio y se acrecientan la fricción y la 
violencia. los dem& Estados de la región sufrirán 
retrocesos económicos adicionales y su camino hacia el 
desarrollo y la estabilidad se verá aún más dificultado. 
La inestabilidad permanente no habr;i dc promover 
la buena volui~tad de Sud~lfrica de Ilcgar a cierta ave- 
nencia con su mayoría. 

Y. Yo no creo en lo que se dice de que Sudiifrica c\ 
\ord:i ;I IOF reclamus para ui1 cambio en el país. Tam- 

poco puede creerse que buena parte del pueblo de 
Sudáfrica es ignorante respecto a la inevitabilidad de 
tal cambio. A mi juicio, existe un considerable debate 
dentro del Gobierno sudafricano y entre la mayoría 
de blancos en Sudáfrica respecto a qué cambios deben 
llevarse a cabo y cómo hacerlos. Comisiones del 
Gobierno han estudiado los problemas económicos y 
sociales del país y han recomendado cambios. El 
Gobierno instituyó ciertas reformas el año pasado. 

10. No queremos disminuir la importancia de esas 
reformas. pero tampoco podemos engañarnos a noso- 
tros mismos. Debido a que esas reformas no van al 
meollo de la cuestión. nunca serán suficientes. La 
mayoría de Sudáfrica no está equivocada ni le falta 
razón al solicitar cambios más fundamentales, de 
manera que pueda participar políticamente y de pleno 
en el gobierno de una sociedad que no se vea estrati- 
ficada por consideraciones raciales. Esa mayoría busca 
el reconocimiento de sus derechos como seres huma- 
nos. No se verá satisfecha con nada menos. Y a menos 
que Sudáfrica sea inmune a las fuerzas históricas que 
han triunfado en todo rincón del mundo, la mayoría 
del pais obtendrá al final lo que busca. No podemos 
predecir cuándo ello ocurrirá, pero creo que todos 
sabemos que tendrá lugar. 

I 1. La búsqueda de un cambio pacífico, si se elige ese 
rumbo. será un proceso largo, sembrado de dificulta- 
des. Sin duda habrá retrocesos que tentarán al 
Gobierno de Sudáfrica a apartarse de un rumbo progre- 
sista y que podrían llevar a algunos a recurrir a la vio- 
lencia a fin de acelerar el doloroso proceso de la 
negociación. Pero por el ejemplo de los 14 largos años 
de lucha armada en Zimbabwe, sabemos que la intran- 
sigencia no acelera la paz; acelera la violencia. Sólo las 
negociaciones ofrecen la mejor posibilidad de cmambio. 

12. Ha llegado el momento de que StJáfrica avance 
hacia cambios sociales y políticos fundamentales, que 
se efectuarán gracias al camino que elija o a pesar del 
curso escogido. En este momento. el Gobierno de 
Sudáfrica. con formidables defensas y su fuerte eco- 
nomía. debe tener la confianza y la fortaleza para 
comprometerse a efectuar las reformas necesarias. 

13. Los que no somos ciudadanos de Sudáfrica no 
podemos dictar la forma de la solución definitiva de 
este dilema. Como declararon los Estados de primera 
línea en ?I Manifiesto de Lusaka’. todos nosotros 
estamos dispuestos a prestar cualquier :ipo de asis- 
tencia que el Gobierno y el pueblo sudafricano necesi- 
ten o deseen si se puede convenir en ta meta de plena 
participación en cl gobierno. Pero sabemos que no se 
realizar;in progresos hasta que todos los sudafricanos 
- negro\. blancos y de color - se reúnan y encuen- 
tren un nivel de transacción políticaque proporcione la 
base para un gobierno justo y representativo. 

IJ. Esto quiere decir que Sudáfrica debe aprove- 
charse del talento dc toda su población. En lugar de 
hostigara un Desmond Tutu. Sudáfrica debe recurrir a 
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él; en vez de encarcelar a los dirigentes politices en 
Kobben Island, Sudafrica debe exhortarlos a que repre- 
senten a su pueblo en el proceso de cambio. Lus dis- 
cusiones significativas se encontrarán en grave peligro 
si aquellos que el pueblo elige como sus represen- 
tantes se ven impedidos por la fuerza a participar en 
ellas. 

15. -Instamos a Sudáfrica a que en un gesto de buena 
fe libere, llame y escuche a aquellos cuya participa- 
ción es esencial para el futuro estable y pacífico del 
país. Ese gesto aseguraría una respuesta equivalenle 
en forma de cooperación en lugar de resistencia vio- 
lenta. Conjnntamente, ambas actitudes ayudarían a 

~crear una atmósfera en la cual podrían comenzar nego- 

16. Y ahora permítanme decir unas palabras acerca 
del papel y la responsabilidad del Consejo en este 
momento de esta prolongada controversia. Nosotros 
también nos encontramos en una encrucijada. Pode- 
mos demostrar una actitud de utilidad ofreciendo nues- 
tros buenos oficios, y los del Secretario General. como 

-mediadores y favorecedores de una solución; o 
podemos contentarnos con agregar una resoluciún más 
a la larga letanía de resoluciones, excesivas en el tono, 
que no promueven materialmente las posibilidades de 
~solución y que en realidad pueden afectarla adversa- 
mente. Podemos ser prisioneros de nuestra historia 
como lo ha sido hasta ahora Sudáfrica respecto de su 
pasado. Sugiero que el primer camino sería más propi- 
cio~en~este~momento crucial. 

17. Quisiera hablar ahora-sobre~el -propio proyecto 
de-resolución-presentado. ‘-1 ~~~mmm 

18. Muchos miembros del Consejo conocen las opi- 
niones que expuse durante las consultas y que, me 
parece. acabo de expresar en estas observaciones. 
~Dije que una buena parte del proyecto de resolucidn 
.repite pronunciamientos anteriores del Consejo. y 
que ahora es el momento de que el Consejo se aparte 
-de un lenguaje de~degradación no sólo en esta cues- 
tión sino en otras. incluyendo el uso de adjetivos que 
no creo ayuden a nuestra causa. También he sugerido, 
antes y ahora, un nuevo enfoque. Deseo señalar que el 
proyecto de resolución. el cual parece remitir ch’d- 
mente al Capítulo VI de la Carta, no corresponde com- 
pletamente a ese nuevo enfoque. en especial la redac- 
ción del inciso 11) del párrafo 7. que no me parece 
apropiada. 

19. En las conversaciones con varios de nuestros 
colegas he tenido la ocasión de presentar algunas de las 
ideas de un enfoque que creo sería más adecuado que el 
adoptado en el proyec’o de resolución que tenemos 
a la vista. Debo decir que les estoy agradecido pot 
haber incluido algunas de esas ideas y enfoques en el 
texto del proyecto. Sin embargo. no creemos que ese 
texto vaya tan Iqios como hubiéramos querido. Por esa 
razón hoy he enviado una carta al Presidente del Con- 

se.io IS//.IYY8] en que figuran algunas de las sugerencias 
que hemos hecho en el pasado, pues quiero estar seguro 
de que todos los miembros del Consejo conozcan las 
opiniones que mi estimado amigo el Sr. Lusaka ha 
escuchado. ~quizás-ll</~ II~IIISC~IIII, en los últimos días. 

20. Sin embargo. y dicho esto, los Estados Unidos 
apoyarán el proyecto de resolución que se nos ha pre- 
sentado. 

21, -Sr. FUTSCHER PEREIRA (Portugal) (i~rW- 
/wrwi&r t/l~/ irtg/k): Seiior Presidente. es particular- 
mente grato para nosotros verlo a usted. representante 
de up país con el que Portugal mantiene las relaciones 
más estrechas y cordiales, presidiendo nuestras deli- 
beraciones durante el mes de junio. Como testimonio 

-del espíritu de amistad entre nuestros dos países, y con 
miras al fortalecimiento adicional de la comprensión 
entre nuestros dos pueblos, el Presidente de la Repú- 
blica -de -Portugal acaba -de -visitar oficialmente 
Noruega, devolviendo la visita que hizo hace dos años 
Su Majestad el Rey Olav a Portugal. Su dedicación de 
usted junto con su reconocido talento como diplomá- 
tico y su sabiduría nos garantizan que la labor del 
Consejo durante el mes actual no ppdría estar en 
mejores manos. 

22. También quisiéramos rendir homenaje a nuestro 
Presidente durante el mes de mayo, el Sr. Idé Oumarou. 
del Níger, cuya gran habilidad y aguda percepción de 
los problemas planteados ante el Consejo no sólo susci- 
taron la admiración de todos nosotros sino que fueron 

sumamente valiosas para el cumplimiento de sus-obli- 
~gaciones. 

23. La política y la práctica del ~r~~rrr/rci~/ en Sudá- 
-frica es uno de los problemas más graves a que se 
enfrenta la conciencia de la comunidad internacional 
porque es una afrenta permanente a la dignidad 
humana. 

24. A pesar de todos sus esfuerzos, las Naciones 
Unidas no han podido poner término a la injusta situa- 
ción en que vive la mayoría de la población de ese país. 
que se encuentra privada de algunos de los derechos 
humanos más elementales. 

25. Deseariamos que declaraciones como Ia que 
formuló recientemente Pieter Koornhof - de que “no 
descansaremos hasta que haya desaparecido de las 
leyes y de la vida cotidiana de Sudáfrica la discrimina- 
ción recial” - reflejaran pronto la realidad de la situa- 
ción en ese país. El pueblo de Sudáfrica y la comunidad 
internacional en su conjunto esperan desde hace ya 
demasiado tiempo que esos cambios se conviertan en 
realidad. 

26. El sistema de o/wr/lwi[/. lejos de alcanzar los 
resultados previstos por sus defensores, sólo ha sem- 
brado Ia semilla de la disensiún y la incomprensión 
entre los distintos segmentos de la población. Y los 
aclos de represión contra aquellos que protestan por 



este inicuo sistema han conducido únicamente a un 
nuevo incremento de la insatisfacción y la conciencia 
política de los grupos oprimidos. 

27. El debate que celebramos ahora sobre la cuestión 
de Sudafrica debería constituir un recordatorio muy 
scrio para aquellos que se oponen a la adopción de 
reformas radicales en la estructura institucional de ese 
país. El tiempo apremia. así como la paciencia de las 
víctimas de este sistema inhumano. Si continúa la 
represión política. ello sólo podrá originar más vio- 
lencia y más derramamiento de sangre, con consecuen- 
cias imprevisjbles. Por consiguiente, los dirigentes 
sudafricanos deberían ponderar las lecciones del 
pusado. tanto en su país como en otros países. El mejo- 
ramiento de las condiciones económicas de la mayoría 
de la población no puede ni podrá, por sí mismo, modi- 
ficar la situación 0 lograr la paz y la comprensión 
largamente deseadas entre todos los grupos étnicos 
de Sudáfrica. Esto sólo podrá lograrse mediante la 
restauración de la dignidad humana. .de. la. que el 
rcptrr//rei</ es unrrafrenta directa. 

2X. El Consejo de Seguridad ha dirigido en el pasado 
llamamientos al Gobierno de Pretoria para que libe- 
rara a los detenidos políticos y de otro tipo. pero lamen- 
tablemente algunos de esos llamamientos no fueron 
escuchados. Hoy mi delegación reiteraese llamamiento 
u favor de Nelson Mandela, el Obispo Desmond Tutu y 
de otros recientemente detenidos, que esperamos 
pronto puedan unirse a Víctor Matlou en la libertad. 

?Y. Portugal siempre ha rechazado al rr/~~//reit/ como 
sistema totalmente extraño a nuestra forma de pensar 
y de ser y nuestro compromiso con su erradicación 
permanece inalterable. En el actual contexto, no 
obstante, habríamos preferido que el Consejo hubiera 
tomado en consideración los pasos cautelosos aunque 
positivos que parece haber dado el Gobierno de Sudá- 
frica. Hoy en Sudafrica ha habido un cambio radical, y 
el Gobierno portugués estima que sería el momento 
adecuado para que la comunidad mundial y el Gobierno 
de Pretoria exploraran nuevas posibilidades que pudie- 
ran conducir a una evolución pacífica de la actual 
situacion en Sudafrica. 

30. Pero que no quede duda alguna en la mente de 
quienes detienden el mantenimiento del SI~IIII r,r,o en 
cse psi. dc que no pueden ganar tiempo indcfinida- 
nicntc utilizando thcticas dilatorias. La comunidad 
internacional esta totalmente alerta y pondrä todo su 
peso aI Mo de los pueblos oprimidos de Sudáfrica 
si el C;obier~~« de Pretoria no responde favorablemente 
al llamamiento que uhora se le dirige. 

3 I El PRESIDENTE ,i/r/<,~/>,,c,/<rc.icílr &/ i/r,~~/r;.\~t 
Hare ahora una declaración en mi cnrúcter de reprearn- 
tante de NORUEGA. 

32. Durante los últimoi mc5es la crecienle inesta- 
bilidad política y social ha centrado nuevamente la 
ateiiciciii mundial en el sistema de rr/><rrllr<,itl de Sdd;i- 

frica. La situación en ese país es sin duda cada vez 
más explosiva. Este es el mensaje que viene de Sudá- 
frica en estos días. El recuerdo trágico de Sharpeville 
y Soweto nos viene de nuevo a la memoria, Los últi- 
mos acontecimientos y un cambio fundamental en la 
historia del Africa meridional - la independencia 
recientemente alcanzada por Zimbabwe - señalan 
un hecho inexorable: Sudáfrica ya no puede seguir 
evitando una elección crucial respecto de las futuras 
relacjones- raciales enese país. 

33. No podemos ver más que dos alternativas: un 
firme compromiso para con un cambio político que 
asegure la plena participación de todos los pueblos y 
grupos en el proceso político, G un constante conflicto 
cuyo resultado final tendrá que ser necesariamente una 
guerra racial. 
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34. El Presidente del Comité Especial contra el 
Aprrrhid. el Sr. Clark. de Nigeria, dijo en su impor- 
tante declaración formulada en el Consejo el 4 de junio: 
“El ~r/~~rr//r&/ no puede ser reformado. Debe abolirse”. 
122250. scasirí/r. Ilrírr. 40.1 Estoy plenamente de 
acuerdo con esta afirmación. No hay una tercera alter- 
nativa para resolver las actuales e inherentes contra- 
dicciones en la sociedad de Sudafrica. Evidentemente, 
esto hace que la elección que tienen ante sí las autori- 
dades sudafricanas sea de mayor importancia. 

35. Los nuevos disturbios han causado ya sus victi- 
mas. La revuelta estudiantil en curso combinada con 
las huelgas obreras no son meros síntomas de inquietud 
política y social, sino serias advertencias de un desas- 
tre en ciernes, a menos que las profundas heridas infli- 
gidas a la mayoría de la población de Sudáfrica sean 
curadas. 

36. El Gobierno noruego se enteró con sorpresa de la 
detención el mes pasado del Obispo Desmond Tutu y de 
otros 50 dirigentes eclesiásticos sudafricanos blancos y 

negros. También nos inquieta la posibilidad de que 
sean sometidos ajuicio. Exhortamos aulas autoridades 
sl.rdafricanas a abstenerse de tomar cualquier otra 
medida judicial contra estos representantes de las igle- 
sias sudafricanas. 

37. Es importante que se adopte y se lleve a la prác- 
tica una política de reconciliación nacional en Sudá- 
frica. Esa política debe comenzar con la liberación 
de losdetenidos políticos. Noruega. por su parte, desea 
brindar su pleno apoyo a la actual campaña. qoe 
comenzó dentro de Sudáfrica. para la liberación de 
Nelson Mandela y de otros presos políticos en ese 
país. Ese paso sería una primera y esencial medida para 
iniciar un diálogo y fijar un nuevo curso. 

38. En 1963 un grupo internacional de expertos esta- 
blecido ;I petición del Consejo de Seguridad y presi- 
dido por la Sra. Alva Myrdal. propuso la formación de 
una convención nacional plenamente representativa de 
toda la población de Sudáfrica. Observo que esa pro- 
puesta se ha vuelto a reavivar. En esta ocasión. qui- 

enorn 
mente 
ciona 
pasiv; 

40. 
del C 

41. 
ceder 
tiene 
ción 
docur 

Sl’ 

42. 
Daré 
dese6 

43. 
p,‘t’ltt 
cia a 
Sin e 
mos 
impo 
texto 
dame 
del SI 

44. 
ccp<rrr 
la del 
mera 



siera asociarme, en nombre de mi Gobierno, a los 
llamamientos en pro de dicha convención nacional for- 
mulados por el Obispo Tutu y el redactor jefe Percy 
Qoboza, y últimamente. el 4 de junio, por el Presidente 
del Comité Especial contra el Apm~t/wit/, el Sr. Clark. 
Las tareas de esa convención serían formidables. 
Nunca se ha dado una expresión mis elocuente a estas 
tareas que en las palabras del Jefe Albert Ll;íhuli, en el 
famoso discurso que pronunció al reciiiir el Premio 
Nobel de la Paz en Oslo en diciembre de 1961. cuando 
pidió que se dieran plenos derechos políticos, civiles, 
económicos, sociales y culturales a todos los ciudada- 
nos de Sudáfrica. indep_endientementg dc SU raza. 

39. Estos son los desafíos a los que tendrán que 
enfrentarse las autoridades de Sudáfrica urgentemente 
y en forma constructiva y realista. Si no lo hacen. es 
dificil concebir cómo puede Sudáfrica evitar una 
enorme tragedia. Una opresipn continua necesaria- 
mente alentará más violencia. La comunidad interna- 
cional no puede permanecer silenciosa y en-actitud 
pasiva frente a estos acontecimientos. 

40. Reasumo ahora mis funciones de PRESIDENTE 
del Consejo de Seguridad. 

41, Entiendo que el Consejo está ya dispuesto a pro- 
ceder a la votación sobre el proyecto de resolución que 
tiene ante sí. No habiendo objeciones, someto a vota- 
ción el proyecto de resolución que figura en el 
documento S/l3995. 

42. El PRESIDENTE fi,rr<,~/>~c,/rrc,icí,l dd irtg/hK 
Daré ahora la palabra a los miembros del Consejo que 
deseen hacer una declaración después de la votación. 

43. Sir Anthony PARSONS (Reino Unido) tiMar- 
pwrtwitiu C/C/ i/rgk;s): Acabo de votar con cierta renuen- 
cia a favor de la resolución que se acaba de aprobar. 
-Sin embargo. tras una minuciosa consideración pudi- 
mos apoyarla porque estamos de acuerdo con la 
importante propuesta que claramente se desprende del 
texto en su conjunto. a saber. que los problemas fun- 
damentales de Sudáfrica se derivan en gran medida 
del sistema de <r/~~/r<*i</. 

44. Las opiniones del Gobierno británico en cuanto al 
qxrr./hcit/ son inequívocas. Deseo citar lo siguiente de 
la declaracii>n formulada ante el Parlamento por la Pri- 
mera hlinistra. Sra. Margaret Thatcher: 

“La política de ~fporlh~itl. con su Cnfasis en sepa- 
rara los pueblos en lugar de unirlos y toda la dureza 
que se requiere para imponerla a la población suda- 
fricana, es totalmcntc inaceptable.“. 

45. El sistema derr/>r/r//fc,i[/ cs la causa principal de los 
peligroso5 acclntccinliclito~ oCurridos recientemente. 

Nos sentimos perturbados ante el elevado número de 
personas detenidas durante el boicoteo escolaren curso 
bajo una legislaci6n que no prevé que se los acuse dc 
ningún delito específico. También nos sentimos 
preocupados por la detención dc 53 eclesiústi- 
cos - dos de ellos al menos son ciudadanos británi- 
cos - durante una pacífica marcha dc protesta 
realizada el 15 de mayo, asi como por el carácter de 
los cargos que se les imputan. Mi Gobierno ya ha 
seiialado a la atención de las autoridades sudafricanas 
la preocupación pública manifestada por el retiro al 
Obispo Tutu de su pasaporte. La muerte de dos jtivenes 
el 28 de mayo es sumamente lamentable. También nos 
han inquietado los ataques a los depósitos de petróleo 
en la noche del 1“ de junio. Entendemos muy bien las 
emociones que han provocado estos acontecimientos. 
así como los temores sobre cl futuro expre&q? poi 
mJ&ds delerdcione$ en~e>!~:det>#e,~~ ~ 

46. Por consiguiente. estamos de acuerdo con muchas 
de las disposiciones de la resolución que se acaba de 
aprobar. Sin embargo creernos que, cn su conjunto. la 
resolución no es la respuesta adecuada a los peligros 
que existen actualmente en Sudefrica. La resolución 
-hace caso omiso de hechos importantes. Los tiempos 
cambian rápidamente en esa zona. Zimbabwe ha 
alcanzado su independencia desde que debatimos pot 
última vez la situación en Sudáfrica. Por fragil que sea. 
se logran progresos en las negociaciones sobre Nami- 
bia, alas que todas las partes siguen aún comprometi- 
das. También hay signos de progreso. evidentes para 
todos, en lo que respecta a la propia Sudáfrica. Actual- 
mente se realiza un importante debate en Sudáfrica, lo 
que es prueba de un creciente reconocimiento entre la 
poblacibn blanca de que-deben producirse cambios. 

47. En la resolución no se reconoce que durante los 
recientes disturbios las autoridades sudafricanas hayan 
demostrado más moderación que en ocasiones antcrio- 
res. No es justo comparar los recientes acontecimien- 

-tos con las revueltas de Soweto de 1976 o con la 
matanza de Sharpeville. Muchos oradores en este 
debate han exagerado los actos de las autoridades 
sudafricanas durante esos disturbios. En la resolución 
no se reconocen estos hechos positivos: reitera la 
retórica de viejas resoluciones. El Consejocorre el peli- 
gro de quedar encerrado en su pasado y de devaluar su 
lenguaje. Al decir csto destaco una vez m;is que no 
condonamos lo que se ha hecho. ;.Ci>m» podríamo 
justificar nosotros cl asesinato de un escotar? Pero si 
et Consejo quiere tlnnsmitir et mensaje correcto ü 
Sudáfrica no debe destruir su credibilidad con la 
inexactitud y la exageracibn. 

48. En efecto. ii nuestro juicio. se ha perdido una 
importante oportunidad de enviar un mens;ij,e claro !  
ponderado al Gobierno y al puchto dc %dafrica. I-I 
mensaje es que el Africa meridional esta cambiando 
fiipidamcntc y que !a no \c’ puede aplazar indefinida- 
menle el cambio en IR propia Sudafrisa. La evoluciún 
en Zimbabwe nos indica que todavía es posible lograr 
un cambio por ~mxlios lx~cificos. La incapacidad de 
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lograr progresos o de tratar de lograr progresos en lo 
que respecta a la eliminación del ~rptrr~/l~itl equivale a 
crear un inevitable ciclo de opresión y violencia que 
hahr;:l de envolver u Sudúfrica en un enfrentamiento 
regional sumamente peligroso con adicionales peli- 
gros de injerencia exterior: aislarti más aún a ese psis 
y negalá a toda la región el potencial de una coopera- 
ció11 econtimica y los enormes beneficios económicos 
y sociales que se derivan de cllo. 

49. Algunos oradores han mencionado cl caso del 
Sr. Mandela y su preocupación esti reflejada en la 
rcsolucitin. Estamos seguros de que el Gobierno de 
Sudt’lfrica comprende perfectamente el excelente 
efecto que la liberación del Sr. Mandela tendría en la 

-opiniún internacional. Sería recibida con sumo agrado 
cn el Reino Unido y en otros lugares y constituiría un 
~simbolo del deseo-de reconciliación en-Sudlfrica. 

50. Antes de concluir quisiera hacer dos comentarios 
concretos respecto de la resolución. En cuanto al sép- 
timo púrrafo del preámbulo y al párrafo4. noaceptamos 
que cl reconocimiento de la legitimidad de la lucha se 
refieru a la lucha armada o se haga extensiva al uso de 
la fuerLa; y en cuanto a! párrafo I 1. consideramos que 
IIO prejuzga la cuestión de si se debe hacer más com- 
pleto cl embargo de armas. 1 mi 

51. Sr. LEPREI‘TE (Francia) fi,rrer/~rc,/rrc,iti,l (/cI 
/krrrc+.\~ Infortunadamente ya es larga la lista de las 
‘reuniones del Consejo provocadas por los aconteci- 
micntos ocurridos en el Africa meridional, se trate de 
la situacii>n en Sudáfrica o de las denuncias de sus 
VCC~IWS contra las incursiones almadas en sus terri- 
torios. 

52. Cuando las agencias de prensa anunciaron hace 
poco mk de un mes que los escolares de El Cabo 
habían iniciado un movimiento de huelga en protesta 
contra la discriminación racial en la enseñanza. nadie 
se engmió en cuanto al sentido de esta manifestación. 
Cuando nos enteramos el 2X de mayo de la muerte de 
dos jóvenes manifestantes todos nos acordamos 
de los acontecimientos de Soweto. Los problemas 
que afectaban entonces a Sudifrica desencadenaron 
protestas análogas contra el sistema de enseñanza. 

5.J. Sud;ifrica sc encuentra actualmente afectada de 
1111cw por un ciclo de huelgas. manifestaciones y pro- 
tc\~as. EI Gobierno ha anunciado que garantizará el 
IW~CW al orden y ha multiplicado las advertencias. Sin 
embargo. el movimiento se extiende a todas las provin- 
ciaz y Ilega hasta Ias csc~elas re~er\ada~ a I«s mesti- 
lo\. ;I los indios y a 10s africanos. así como hasta las 
universidades para negrus: una dc hls más conocidas 
- Fort Hare - ha \ido cerrada. Se han efectuado 
IIIICWS dcte~~ionc~s de periodistas. clérigos. estudian- 
IC\ y dirigente\ políticos de comunidades africanas. 
t:l 1’ Jc junio aumentó la tirantel debido a Ios grandes 
d;mcls causados il instalaciones induslrialcs como 
c~1l1\ccllellciil de h aclo~ Lic wborqje. 

54. No hace falta insistir en la gravedad de estos 
hechos. Si no evitamos que se intensifique la violencia, 
ésta nos conducira a las situaciones más peligrosas. 
Esperamos que se adopten a tiempo~l~s medidas de 
pacificación n_ecesari;is. 

55. Las detenciones preventivas. en especial. no 
resolverán el problema. La libertad de expresión es uno 
de los derechos fundamentales y es inseparable de toda 
democracia. Una vez más nos alzamos contra el 
método consistente en detener a los que piden justicia 
en !ugar de escucharlos. 

56. Uno de los adversarios más conocidos del 
~~pp<rt~l~id. el Sr. Nelson Mandela, ex alumno de la Uni- 
versidad de Fort Hare, lleva 16 años detenido en 
Robben Island y su vida está en peligro. Sus advertun- 
cias no pueden ser ignoradas cuando exclama: “;Cuaa 
tos Sharpeville habrá todavía? ;Cuántos Sharpeville 
podrá soportar el país sin que la violencia y el terror 
se conviertan en algo coti&mo?” 

57. No necesito recordar detalladamente la oposi- 
ción fundamental de Francia y de todos los franceses 
a la política de rrp~rr~lr&l. Como lo dijo mi predecesor 
aquí hace cuatro años, es inadmisible e incomprensi- 
ble que un sistema social mida las libertades fundamen- 
tales del individuo por consideraciones étnicas. Es una 
injusticia y un error político capital. Ahora bien, nos 
preguntamos quién negará que el <rp~/l~i</ es la causa 
de los hechos que han dado lugar a esta reunión. Desea- 
mos firmemente que las manifestaciones de estos 
Últimosdías~abra~~los~jasde los~responsables. 

58. Resulta dramáticamente simbólico que unos esco- 
lares hayan encontrado la muerte reclamando la igual- 
dad de oportunidades en la enseñanza. La desigualdad 
evidente y el desprecio por la dignidad humana engen- 
dran inevitablemente la violencia. La violencia no per- 
donará a nadie y sólo cesará cuando se curen- sus 
ca-as y no sus efectos solamente. 

59. El Africa meridional ha cambiado más durante los 
cinco meses pasados que en los últimos cinco años. La 
independencia de Zimbabwe ha reanimado las espe- 
ranzas y Namibia aguarda impacientemente vivir byo 
el régimen de la democracia. En Sudáfrica misma, el 
Gobierno lla anunciado modificaciones a la Consti- 
tución. No sumos indiferentes a estos acontecimientos. 
Debo recordar al respecto la necesidad del diálogo. bS 
reformas previstas sólo serán eficaces si toman en 
cuenta las aspiraciones legítimas de todas las cumuni- 
dudes. Sólo tendrán éxito si son aceptadas, no 
impuestas. 

60. Deseo referirme ahora a la resolución que hemos 
aprobado. 

61. Mi delegación lamenta que Ius autores del 
proyecto de resolución hayan incluido solamente algu- 
nas de las sugerencias hechas por los Estados ucciden- 
tales miembros del Consejo. En particular. pensamos 
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que los párrafos 1 y 7 podrían haber sido redactados de 
-otra forma sin perjudicar su sentido. Advertimos que. 

por lo menos en la versión francesa, las expresiones uti- 
-lizadas en el preámbulo y en la parte dispositiva para 

calificar la actitud de Sudáfrica hacia las resoluciones 
del Consejo de Seguridad y de la Asamblea General no 
son concordantes ni adecuadas. Por otra parte, mi dele- 
gttción observa que la redacción del párrafo 1 I I relativo 
al embargo, sigue siendo ambigua. Las palabras “for- 
talecerlo y hacerlo más completo” deben ser interpre- 

c tadas en el sentido de que es preciso aplicar el embargo 
del modo más escrupuloso y eliminar todos los efugios. 

1~ Entendemos que el Comité establecido por la reso- 
- l lución 421 (1977) deberá proceder rápidamente a 

l formular propuestas al Consejo para garantizar la 
~aplicación cabal de la resolución 418 (1977). Una inter- 
pretación diferente iría en contra del mandato conferido 
al Comité por la resolución 421(1977). Deseo recordar 

,- que Francia, ~por su parte, respeta estrictamente el 
embargo de armas y que está dispuesta a examinar con 
ánimo constructivo todas las medidas tendjen.t.es a 

~-~ --- ..tejorar su aplicación. 

62. Hechas estas aclaraciones, mi delegación consi- 
dera que la resolución que acaba de ser aprobada pone 
de relieve los elementos de la situación que impera en 
Sudáfrica. En particular, mi país no puede dejar de aso- 
ciarse a la condena universal del sistema injustificable 
del ap~rrtlwitl y pide encarecidamente al Gobierno 
sudafricano que ponga fin a la violencia y a la discri- 
minación racial. En efecio, deseo lanzar un Ilama- 
miento a todos los sudafricanos responsables, a fin de 

:-que no se dejen arrastrar por una trágica sucesión de 
m-hechos fácilmente previsibles y que juzguen el futuro 

co~nhtcidez. 

63. -La naturaleza ha dotado a Sudáfrica de recursos 
que permitirían a toda su población aprovechar plena- 
mente las ventajas de la civilización del siglo XX y pro- 

-ducir todo lo que necesita. Deseamos que ese país se 
percate más cabalmente de los beneficios de la unidad, 
consagre todas sus energías a su desarrollo social, 
cultural y económico y se convierta en un lugar donde 
todos puedan compartir con paz y dignidad, sin distin- 
ción de raza. color u origen, los frutos de una prospe- 
ridad basada en el trabajo de todos. 

64. Sr. JARLAMOV (Unión de Republicas Socia- 
listas Soviéticas) fi/,rc,rl>~c,r<rc.ici/i tk/ rvrso~: El presente 
debate sobre la situación en SudAfrica ha demostrado 
cabalmente que la lucha de liberación nacional del pue- 
blo de ese país contra el regimen criminal de ~r~wr/r&/ 
cuenta con cl más amplio respaldo de la comunidad 
internacional. 

65. La delepación sovietica presto su apoyo al 
proyecto de rrs~lución presentado al Consejo, puesto 
que contiene una condenación enérgica del régimen 
racista de Sudáfrica y pide la pwsta en practica de 
diversas medidas encaminadas a lograr la eliminacion 
del régimen de trprwrlwi~l. que constituye una amenaza 
a la paz y la seguridad internacionales, 

66. Sin embargo, lamentamos tener que comprobar 
que en la resolución aprobada no figuran medidas real- 
mente categóricas. cuya aplicación ejercería sobre el 
Gobierno de Sudáfrica una verdadera influencia para 
eliminar la política y la práctica vergonzosa del 
rr/~rr~/lwk/ en el Africa meridional. Nadie ignoraque ello 
se debe a la actitud de aquellos miembros del Consejo 
que. en realidad. tratan de prolongar la existencia del 
régimen de Pretoria preocupándose por sus intereses 
egoístas en el continente africano. 

67. La delegación soviética desea declarar una vez 
más que está profundamente convencida de la nece- 
sidad de adoptar sin demoras las medidas más enérgi- 
cas y eficaces contra el régimen racista de Pretoria. con 
arreglo al Capítulo VI1 de la Carta de las Naciones 
Unidas. 

68. El PRESIDENTE (iftr<lr’/~,<~r<r<i<í,r da/ itrg/A~: No 
hay más oradores inscritos. El Consejo ha concluido 
así la etapa actual del examen del tema que figura en 
el orden del día. 

I  
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